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Imagen 1. El momento de la experiencia artística 
Fuente: Malva Fundación Constantini, Museo de Arte Latinoamericano de Buenos Aires
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A comienzos de la década de los setenta, los países latinoamericanos estaban experimentado fuertes 
procesos de cambio social. Uno de ellos estaba relacionado con la consolidación de masas sociales, de 
naturaleza urbana, que reivindicaban una transformación de las estructuras políticas, en especial, 
una mayor participación en los centros de poder. Este proceso fue particularmente perseguido por las 
dictaduras militares que se instauraron en muchos de estos países; sin embargo, tuvo una importante 
repercusión en la forma en que muchos de los artistas de la época empezaron a relacionarse con el 
medio social.
De hecho, para el mismo período, el arte latinoamericano se encontraba en un proceso de 
elaboración de un lenguaje artístico, que seguía las convenciones occidentales. Afirma Juan Acha 
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(1979), que durante esta época “en Latinoamérica llueven influencias de EEUU y Europa: pintura de 
acción, expresionismo abstracto, geometrismo, cromatismo, pop, manchismo, informalismo, 
abstracción lírica, nueva figuración y los no objetualismos” (p. 110). Sin embargo, algunos  artistas se 
planteaban cuestionamientos sobre su contexto y sobre cómo aportar desde la reflexión a la realidad 
política, social y económica en cada contexto. Eso no implicó en absoluto que el arte latinoamericano 
tomara distancia radical de los cánones artísticos creados en occidente, sino más bien, se trataba de 
una relectura local de dichos cánones.
El caso que analizo en este ensayo, tiene que ver precisamente con un artista ubicado en dicho 
momento histórico de transformación de la sociedad y el arte latinoamericanos. Se trata de Víctor 
Gripo (1936-2002), artista argentino nacido en la provincia de Junín, en Buenos Aires; quien a luz de 
una época de grandes conflictos sociales y políticos ocasionados por las dictaduras producidas en su 
país, propuso una manera alternativa de experiencia artística, buscando la idea de transformación de 
la energía y materia por un lado y por otro lado de la sociedad. En este sentido, su propuesta giró 
siempre en relación con la vida cotidiana, el mundo del trabajo, el alimento y la energía. Desde el 
comienzo utilizó materiales y medios no convencionales en sus objetos artísticos, esculturas e 
instalaciones, para reflexionar en torno a las condiciones sociales de represión, violencia y pobreza y 
espirituales, es decir el sentir de los trabajadores y artistas, específicamente latinoamericanos. En 
torno a estos principios, Grippo realizó obras como: ¨Mesas de Trabajo y Reflexión” (1978), 
“Analogías” (1971), “El Tiempo del Trabajo” (2001), y la que interesa para esta reflexión llamada 
“Construcción de un Horno Popular para Hacer Pan” (1972), entre otras. 
La experiencia artística de Grippo se documenta de la siguiente forma, por medio de una fuente 
secundaria:
En 1972 Grippo construyó en barro un horno de pan a la plaza Roberto Arlt de Buenos Aires. De 
este modo, el artista traslada un objeto conocido en un determinado entorno y por 
determinada gente a otro entorno transitado por otro tipo de personas. Además del aspecto 
constructivo escultórico, el revalorizar este elemento de uso cotidiano, implicaba sobretodo 
una actitud ante la vida y ante el trabajo. Los panes se amasaban y se cocían en el horno y se 
repartían entre la población, con lo que era posible la participación del público mediante un 
intercambio de información, recuperando así un connotado ritual comunitario… Este proyecto 
se realizó junto al artista Jorge Gamarra y al trabajador rural A. Rossi, en el marco de la muestra 
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Es importante señalar que ¨La plaza Roberto Arlt¨ es un lugar representativo ubicado en el centro de 
Buenos Aires, “los arqueólogos encontraron restos óseos de por lo menos 13 personas, sepultadas en 
lo que fue el único cementerio para pobres conocido en la colonia” (Ver imagen1).
En ese sentido, el esfuerzo de todos los allí reunidos y la energía que emplearon en la elaboración del 
pan, se tradujo en la transformación de la fuerza, en pan para todos. Es de resaltar el mensaje implícito 
en la obra de Grippo, a través de este emerge  el trabajo en colectivo de la gente; es decir, un esfuerzo 
conjunto que producía el alimento para todos. 
Dicha obra trascendió un momento histórico del arte latinoamericano, pues para tal época, el arte 
seguía dependiendo de la manera de leer el mundo a través de imaginarios occidentales; en este 
sentido, Grippo no solo se volcó sobre una propuesta artística que no tenía como fin los objetos, sino 
que las personas mismas eran invitadas a reflexionar sobre su cotidianidad y las necesidades de su 
sociedad. En consecuencia, eran las mismas personas y sus transformaciones subjetivas individuales y 
colectivas el producto.
 
Por ello la obra de Víctor Grippo difícilmente puede tener una denominación, ya que no se trata 
solamente de una instalación, de un performance, o de arte conceptual; se puede señalar que todo 
ello cabe en su obra, pero no lo es todo, ya que lo importante en la obra de Grippo son las personas y su 
experiencia artística. 
Se puede decir que el interés de Grippo en su obra, estaba encaminado a las trasformaciones sociales, 
es decir a un colectivo y no netamente al individuo; Harris (2001), afirma que:
Las definiciones de arte que están basadas en las ideologías del individualismo, de la expresión 
individual y de la grandeza o genio individual, debían ser tratadas con extremo cuidado, debido 
a que dichas ideologías se enfocan en prácticas que solo toman en cuenta a ciertos grupos de la 
sociedad, dejando al margen otros conjuntos sociales” (p.31).
Así, en la obra de Grippo, se nota claramente cómo es la sociedad en sí la partícipe principal del 
proceso de elaboración de la obra. Se trata de personas como transeúntes, amas de casa, obreros, 
trabajadores, amigos, niñas y niños; es decir, personas comunes de la sociedad, quienes elaboran el 
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horno. En este sentido, su perspectiva  establece condiciones  de clase, que como afirma Harris son 
“entendidas como categorías primarias o determinantes de la existencia social” (Harris, 2001 p. 32). 
En esta estructura prima la acción y la organización, donde los individuos no son negados sino que se 
prescriben, no como el centro sino, como “entre y parte de” estos grupos sociales. 
En este sentido, el arte en Grippo se trasladaba al plano social de la experiencia, y la experiencia era el 
producto y por ende la fuerza de un hecho histórico particular, que se produce y da relevancia a esas 
microhistorias hechas de múltiples miradas, temporalidades, subjetividades y sociedades. Así 
entonces, una experiencia artística particular como hecho histórico, lo es en la medida en que se 
desarrolla gracias a unas condiciones de cambio social que se estaban dando en ese momento en 
Latinoamérica. 
Sin embargo, esas condiciones no agotan la esencia de la experiencia, porque la experiencia está 
también en un plano atemporal, es decir, no es simple hecho sino también vivencia diferente del arte. 
En palabras de Estrella de Diego (2005) esta experiencia artística estaría en “un tiempo sin tiempo, de 
espacio sin espacio, la realidad escurridiza que podría corresponder a la lógica del viaje” (p. 53). En 
otras palabras, la obra de Grippo se inscribe en un plano de la transformación donde no hay certezas, 
tan solo el encuentro entre las personas, personas que no entran en una historia del arte 
universalizante, no es allí donde tienen su lugar.
Cabe decir que Estrella de Diego en su obra Travesías por la Incertidumbre (2005), “cuestiona el 
sistema de certezas sobre el que la cultura de occidente ha configurado su pensamiento y el sistema 
lógico que ha impuesto el mundo durante muchos años”.
Se puede señalar que la lógica de occidente es homogenizante y hegemónica, en la medida en que 
erige su sociedad como absoluta y la única capaz de alcanzar manifestaciones artísticas válidas. De 
acuerdo con ello, dicha lógica niega las formas de constituir el arte y la historia de otros tipos de 
sociedades, y de aquellas que están a nivel micro, que suceden en múltiples espacios, 
temporalidades, subjetividades y que tienen sus particularidades, pero que no hacen parte de esa. 
Así, esta obra de Gripo en un momento histórico de reafirmación del ethos latinoamericano, retó esa 
lógica homogenizante europea. En este sentido, la obra Construcción de un horno popular para hacer 
pan, hace parte de los espacios no convencionales del arte en los cuales tienen lugar otras formas de 
concebir el arte como lo es parte de la sociedad Latinoamérica.
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Esta obra no solo presenta un hecho cotidiano, sino que daría valor a configuraciones que quedan 
ocultas, o al margen de las dinámicas absolutas. En otras palabras, aquellas que surgen de las 
“fisuras”, las que  hacen posible la metamorfosis de las sociedades, los tiempos y los espacios; es una 
geografía cambiante, que no se da de forma cronológica, sino que está fluctuando en la experiencia, 
en un tiempo que no es continuo, sino que se transforma y se percibe en las prácticas micro.
En este sentido, la propuesta artística de Grippo trasciende las convenciones del arte y da paso a la 
experiencia y su condición metamórfica, para generar un tipo de arte que yo llamaría ¨ arte vivo¨, pues 
ya no se trata de objetos inertes que representan una realidad, sino de una experiencia que se inscribe 
en la presentación, y es la construcción de la realidad particular y colectiva; en palabras de Enrique 
Dussel: “donde la existencia individual se identifica y se constituye en  la esencia de la comunidad” 
(1973,p23). Es decir que es vital en la medida que invita a generar movimiento, cambio y en 
consecuencia transformación. 
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